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CASAM IENTO D EL DUX CON L A  MAR.

p
^ tu ro todas las famosas fiestas do Veiiocia ninguna en 
•'Salidad era mas voiieclain , uiiijjiina hacía resaltar los dos 
*icniontos siempre combiiiadus dol genio de la nación y de 

gobierno , el amor á los fastuosos placeres y el calculo 
político, corno la ceremonia conocida por e/Cíiturnien^o 
deí D«.e con la  ntiir. Sí hemos de indagar el origen de esta 
•tinosa solemnidad, preciisn será recurrir álos últimos años 
del siglo X I I , y buscarlo entre los detalles do uno de los 
*J'as curiosos y mas interesantes sucesos de aquella época

E l emperador de Alemania, F.nrique I V ,  y ol papá 
Gregorio V i l , liabian legado a sus succesores la conIilina­
ción de sus debates sobre los privilegios respectivos do la 
S inta Sedo y dcl Imperio , v sobre el dominio de la lt,a- 
lia. Transmitida la querella de niio en otro iciiiado, lodiia 
llegado hasta el papa Alejandro I I I ,  y el emperador F e ­
derico Barba-roja. No intentamos relacionar rtqncÜa vio­
lenta India en que los poderes espirlliiai y temporal se 
chocaban, con tan variada fortuna, que tan pronto oí (lap.i 
se veia prcclsatlo á retirarse á Roma bajo la esc davina cíe
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uii peregrino, tan pronto Federico tenia que recurrir á 
otro disCríii para atravesar ios Alpes ; debemos sin cnt- 
bargo decir que Alejandro I I I ,  sorprendido por un edicto 
iiii|>crial de proscrípeion que Je privaba del fuego y del 
.agua en liaba , l.ubo de pedir asilo y protección a' la ro- 
piibbc.) de Veiiccia ( H “6 ) ; y  gracias á esta triunfó coiu- 
pletameiite do su enemigo.

Alejandro no quiso ser ingrato para non aquellos á 
quienes debía una victoria que saboreaba con placer. Des­
pués de conceder al Dux el privilegio de llevar delante 
de sí cirio encendido, una espada, un quitasol, un sillón, 
uji aíniuliüdou de tisú de oro, trompetas y banderas, le 
tuzo el don menos fútil de un anillo de oro, diciiíiidole; 
“ Eecdndie de mi en señal de vuestro imperio sobre la mar 
Adriática ; Vos y vuestros sucesores os casareis con ella 
todos los años, á fm de que sepa la posteridad que esta 
mar os pertenece por c! derecho de la victoria , y debe 
estar .sometida a vuestra voluntad como la esposa al espo­
so. ’ Era este para la política y para la ambición de los 
venecianos un texto precioso que no se descuidaron en co­
m entar: do este cumplido dcl papa supieron hacer una 
inmensa concesión por las interpretaciones que le dieron. 
Las palabras de Alejandro llegaron á ser la base sobre 
que fuialaron la pretensión de poseer en soberanía exclu- 
siv.a la mar Adriatica, que apellidaban su golfo, su cas.aj 
de impedir la navegación á todo bajel de guerra extr.m- 
jero , y do establecer un impuesto sobre las naves mer­
cantes. Las ciudades 5¡tuad:is sobre cl litoral do la mar 
Adriática clüm.aban en vano contra aquella usurpación de 
uii dominio com an; en vano los mismos pap.is protestaban 
contra la interpretación de la frase de Alejandro: “  Yo 
no entiendo, decia Pablo IV  oponiendo palabras á pala­
bras , como los venecianos se pretenden soberanos dcl gol­
fo ; cuando todos los años en mi bula de cscomuiiiou con-

los piratas, fue valgo de esta fórmula : “ Niie.-.tru mar 
Adriática. Venecia ningún caso Itacia de aquellas recla­
maciones; y basta la cuida de la república en cada año 
renovaba cl Dux la toma de posesión por su unión slnibó- 
lica con la m ar; siendo notorio ijue jamas liubo marido ce­
loso que ejerciese con mas rigor su vigilancia.

E n  cl dia de la Ascensión , auiversariu de la victoria 
gan.ada por los venecianos sobre la (Iota de Federico, era 
cuando se celebraba el matriinonio. Sin embargo, como 
1.a función era oiiterainciite marítima , cuando la novia agi- 
tad.a por los huracanes no maiiífost.aba un aspecto pacíli- 
co , se trasladaba la ccremnnia do domingo cu domingo 
basta Pentecostés, y pasado éste de dia nn dia; estas tre­
guas se prorogaban con tanta ina.s raíou , cnanto que los 
pilotos respondían con fu cabeza del esposo y de los seño­
res de su comitiva , y que ademas la época de las bodas 
er.a_asimismo la de tina gran feria, cu cuya prolongación 
se Interesaba el comercio.

Cuando por fin eu el dia señalado el ciclo y la ondas 
aparcciati soreno.s, toda Venecia so preparaba para In fun­
ción con tanto gozo como orgullo. Todas las iglesias enar- 
liolaban sobro el campanario el est.andarte dcl'León aludo: 
sobre las puntas de tres mástiles levautados en la plaza de 
san Marcos . tremolaban las banderas conquistadas de Clil- 
p re , de Caiulfa y  de Morca , y el liucentiuiro saliendo dcl 
arsenal se dirigía en liusca del Dux en medio del e.strcpi- 
to dol canon, del repique de campanas y  de las aclama. 
C l o n e s  de la multitud.

E l Biicentaui-o, carroza nupcial del D ux, era , como 
puede verse por nuestro grab.-ido, una especie de galera de 
dos puentes sin mástil ni velas, de ciento siete pies de 
largo , y veinte y  dos de ancho. E l  puente inferior conte­
nía los bancos de cincuenta y dos remeros. E l superior es­
taba cubierto en toda su longitud de una bóveda do car­
pintería , esculpida con gusto , dorada con magnificencia, 
adornada de espejos y colgaduras de terciopelo. Tros filas 
de ligiiras colocadas en cl centro y en los costados, soste­
nían esta bóveda , y la dividían en dos gidcrías que ocu­

paban k s  sillas destinadas á los senadores. A la extremi­
dad del lado de la popa se reunian estas g.iieri'as, forman­
do una sala semicircular elevada por algunos escalones, en 
cuyo centro el Dux , rodeado de ¡os dignatarios del Esta­
do y de los cinbajiidores, se sentaba sobre un dorado tro­
no. A la popa , terminada cu cabeza de pescado y ador­
nada con un Icón de oro esculpido, se veian enarbolados 
el pabellón encarnado de S. Marcos, y ios ocho estandar­
tes de la república, entre los cuales figuraba también k  
sombrilla dcl Dux. üna numerosa orquesta ocupaba la 
proa bajo una tapicería de seda escarlata, y bajo los plie­
gues de una ninllitud de banderas. Alli dominaba la esta­
tua de la justicia, iiiiágcii siniestra y por todas pactes pre­
sentada en Venecia. Las cuerdas eran formadas por guir­
naldas de llores, esculturas y dorados ocultaban los cos­
tados de aquel navio de parada , que sin fuerza y sin de­
fensa contra la violencia de los vientos y de k s  olas, no 
podía navegar seguro sino bajo el aliento de los mas sua­
ves céfiros, y  sobre la blanda superficie de uua mar sĉ
rcíia -

Tan luego como el Dux , cubierto de magníficas ves­
tiduras y  adornada su frente con el gorro tricurnio, se sen­
taba en el medio de su pomposa córte , cl capitán del ar­
senal que ejurcia las funciones de piloto, pasaba á colo­
carse al frente del timón, y  ciBucentauro  puesto en mo­
vimiento y conducido á remolque por numerosas barcas, 
empezaba á alejarse de la playa. Escoltado por cu.intos 
b.ircus, dialupas, góndolas, ect. encerraba Venecia, se 
ailekntaba con m.igestuosa lentitud entre el confuso estré­
pito del canon, las campanas, los clarines, k s  trompas v 
losagudü.s gritos italianos, liácia el paseo de Lido. Llega­
do ai punto en que cl agua tranquila de los lagos se agita 
por cl contacto de las olas de la Adriática, echaban el 
ancora, y  empezaban los ritos dd casamiento. De.spims 
de algunos actos religiosos y  cánticos sagrados, el Patriar­
ca de Venecia bendecía y  aspergeaba la mar , el Dux .se 
levantaba entonces, y  recibiendo del maestro de ceremo' 
mas una sürtqa de oro macizo , anillo de alk-iza k  ar­
rojaba a lasüks diciendo: “ Nuestra m ar. Nos te ad­
mitimos por esposa eu señal del verdadero y perpetuo 
dominio que sobre tí tenemos." Inmediatamente ios músi- 
eos entonaban d  iimitdigible liiuiuo de himeneo dcl Adriá­
tico , la artillería redoblaba su estruendo, la multEud sui 
ackinueioncs, y  de todas partes arrojaban á k  mar llo­
res y plantas odoríficas “ para hacer, decia el pueblo k 
coroua nupcial de k  desposada.”

Enseguida el Ducentaiwo conducía su brillante tripu­
lación á una misa que celebraba el Patriarca de Venecia. 
Un testigo ocular describe asi esta nueva coniitiva. “ El 
Dux marcha precedido de algunos lioinbres vestidos coo 
solanas y togas de un color purpúreo : estos son una es­
pecie de Imjieres ; después de ellos van ocho cléri.'os con 
capas, alonas trompa.s .mtiguas , k s  nueve banderas ck 
la república, seis hombres vestidos de togas muradas, 
cuarenta y odio senadores con tog.is encarnadas y gran­
des pe ucas, y  úlliniamente el Dux que camina bajo 
la sonibnlk , y un pago detrás sosteniéndole la toga: 
síguele otro togado que lleva la espada envainada, y 
otro que lleva «ría silla de tigera para el Dux. Concluí- 
ik  la misa k  comitiva vuelve eu el mismo órdeii al Bu- 
centom-o entre dos lilas de k  milicia republicana , qo» 
forman desde k  nave hasta la puerta dal templo.” Da»' 
zas , espectáculos , carrcr.xs de góndolas ( Regatta 1 diS' 
trihurioii de dinero y comestibles, iluminaciones y un es­
plendido banquete servido á presencia del pueblo en-c' 
palacio ducal, concluían las ceremonias y regocijos dê  
rila. E l  fíucenlauro permanecía durante algún tiempo c*' 
puesto a la cspectacion do los curiosos, y después «r» 
conducido al arsenal. .

Tiempo hacia que la mar liabi.i fnlt.ado á la fidelirk^ 
conyiig.al ; el divorcio se había con.sumado, y sin cmbarg^l 
se celebraba aun la ilusoria solemnidad dcl casajiiieiito i ''
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Dux prodsmaba anualmente su verdadero y  perpetu o  do­
minio ante los embajadores de Francia, Inglaterra, Ñá­
peles y España , cuya sonrisa solo la reserva diplomáti­
ca era capaz de contener. E l último Dnx de la e.splrante 
república, Luigi Matiini, iapi-oclamó aun en 1 7 9 7 ; al­
gunos meses después la mar Labia quedado viuda.

:!iiln‘*l

TIZIA N O  VEGELLI.
IT
riablar de este coloso de la escuela veneciana , del pri­
mer colorista de toda Italia , es lo mismo que embebecer 
el ánimo con la meditación de la naturaleza risueña , gra­
ciosa y elevada. El mérito do sus obras, fundado en la ar­
monía del conjunto, en sacrificar los accesorios al objeto 
principal, y  en bacer al mismo tiempo ricas y  variadas 
composiciones dándolas cierto aspecto risueño y poético, 
descubre en TUiaiio un corazón tierno y bondadoso , una 
unaginacion que se elevaba fácilmente y  sabia conmover 
el ánimo sin acudir á la exageración de las pasiones ni á 
estrepitosas catástrofes. Era circunspecto y  noble, sencí- 
llo y grande en sus obras. Lo que Reinolds llamaba m a­
jestad  sen atorial del Tiziano, se vé justilicado en aque­
llas , aun cuando tratase asuntos profanos.

Hemos indioado que los cuadros de Tiziano respiran 
dulzura; y  en efecto su pincel noble y elegante casi nun­
ca se elevó á la espresion de un dolor profundo, de un 
dolor sin fin y  sin consuelo , semejante al que se vé en el 
grupo de la  P ietd  de Miguel Angel, ó en algunas cabezas 
de Rafael y de los Carracci.

Si alguna vez dibujó Tiziano tan bien como R afael, no 
'̂te 1‘sla sin embargo su mas relevante cualidad. Su gran 

mérito consistió en la verdad del colorido, en la superior 
Inteligencia doi claro-oscuro, y en el juego y  admirable 
coinliinacion de las medias tintas. P or esta causa Miguel 
Angel, admirando las obras de Tiziano, csclamó; ¡ Que Ids- 
iona que en  V enecia no se em piece p o r  aprender d  dibu­
ja r ]  Sentencia severa, pero que encierra un gran princi­
pio p.ira los que se dedican al arle de la pintura.

Tiziano, que desde su mas tierna edad manejaba el la- 
Piz, hasta la de noventa y nueve años en que murió, ja­
rnos abandonó su profesión. Ni el descender de una fami- 
•la noble , ser magnífico y aun caprichoso en sus gustos, 
^sar desde la edad de veiute años el tren de un potenta- 
'’c . ni el verse obsequiado de todas las testas coronadas 
y colmado de honores y riquezas, bastaron para que de­
jase de permanecer fiel á su profesión , desechando aque­
je s  estímulos ambiciosos que tan fácilmente se despiertan 
“ajo las techumbres de los regios palacios, y que tau fu- 
’testos ban sido para algunos célebres artistas.

Nacido Tiziano en 1477 en Cador , villa de los esta­
dos venecianos, adquirió los primeros rudimentos del arte 

el obrador dcl mosaísta Sebastian Zucatto, y mas tai- 
de en la de uno de los hermanos Betini , quien poco satis- 
eclio de su aplicación á imitarle, dióíe á entender que 

*unca seria mas que tm embadurnador ; entonces fue cuan­
do pasó al estudio de Giorgion.

Florencia, Roma , Parma y Milán , acababan de enri- 
luecerse coQ las obras de V incí, de Penigíno » de Correg- 

y do Mantegna. Venecia entonces liácia 1 5 15 , gracias 
j Auiano y á Giorgion, llegó á ser un nuevo emporio de 

pintura. E l primero, siendo aun muy jóven , jñntó en 
^sala del gran consejo de Venecia diversos cuadros de 

oi'ito suficiente para que el Senado le nombrase primer 
P ator de la República , empleo conocido bajo el título sin- 

ar de C orredor de la  C ám ara de los alem anes ; su mas 
portante privilegio consistía en retratar á cada nuevo 
"^^Por el invariable precio de ocho escudos.

*ns ^orraca pintó el Triunfo del Am or, y  las famo-
l)r- “ ''Ornales que Agustín Carracci proclamaba por los 

“tieros cuadros del mundo. El cardenal Ludoviei los

entregó al rey de E.spaña, y  cuéntase que Doinenico Sam- 
p ícri, al verlos partir á su destino, prorrumpió en llanto, 
contemplando la pérdida que en ello iba á sufrir Italia. 
En 1529 fue Tiziano á Bolonia pora retratar á Carlos V , y 
esto mismo hizo de.spues repetidas veces ; por cuyo moti­
vo aquel monarca le' Iionró de mil maneras, ya connatu­
ralizándole en España y Alemania, ya armándole caballe­
ro de la Espuela Dorada y del hábito de Santiago , ya 
haciéndole merced de Conde Palatino del Sacro Imperio, 
y ya en fin usando con él la honrosa distinción de cederle 
la derecha en sus paseos á caballo.

Un dia en que Tiziano retrataba al emperador , éste 
alzó del suelo un pincel que aquel había dejado caer. Con­
fuso Tiziano no sabia como dar gracias por favor tan dis­
tinguido : mas el emperador le sacó de su embarazo di- 
ciéndole afectuosamente : i 7  Tiziano m erece que le  sirva 
e l  Cesar.

Tantas honras y distinciones excitaron la envidia de 
los cortesanos; y habiendo llegado á noticia del monarca 
que estos munnuraban de que S. M. cesárea se familiari­
zase tanto con un pintor , y  le dUpensasc honores que re­
husaba á los príncipes, respondió el emperador ; Que p r in ­
cipes habia muchos ; p ero  Ticianos uno solo.

No fue Tiziano á Roma basta 1 5 4 5 ; y es sensible no 
pasase en edad mas apta para recibir inspiraciones do las 
obras maestras de Rafael. Si lo hubiese bcclio á los velu- 
ticiiiro años en vez de á los sesenta, sin duda habría lle­
gado á ser el primer pintor del orbe.

E n  1550 comenzó, por disposición de Carlos V  , el 
apoteosis de la familia imperial , cuyo cuadro no conclu­
yó basta cinco años después, cuando ya el soberano hf bia 
abdicado la corona. En el convento de Yuste fue presen­
tada esta obra al ex-emperador; y en 1558  el cuadro 
y los restos dcl real penitente fueron conducidos al Esco­
rial. Desde entonces Tiziano dedicó casi todas sus tareas 
á Felipe I I ; y  asi es que nuestra patria posee sus mas be­
llas obras, la mayor parte sin grabar, y que pudieran fá­
cilmente de.saparecer, sin dejarnos de ellas ni aun ese agra­
dable recuerdo. El mismo museo de Madrid no contiene 
el número de obras que debiera, atendida la larga mansión 
de Ticiaiio en España.

Poro si fa] tan en este establecimiento, los hay en abun­
dancia y  de superior mérito en el Real Mona.sterio del Es­
corial , en doiuíe .se cuent.m mas de dos docenas, entre 
ellos la Huida á Egipto, la alegoría de la F é  católica, la 
adoración de los Santos R eyes, la famosa Gloria , la Cc- 
na , y  otros que cautivan la atención de cuantos los miran.

Mas de ochenta años tenia Tiziano, cuando pintó el marti­
rio deS. Lorenzo, la flagelación de Jesucristo, la Magdalena 
y la Cena, cuadros de no inferior mérito al de los que cin­
cuenta años antes le habían granjeado su justa celebridad. 
A los noventa y ocho pintó un.a Anunciación que solo re­
cordaba débilmente las bellezas de las precedentes obras 
dcl autor; irritado éste de que nadie quisiese creer que 
aquella fuese obra suya , escribió debajo con mucho enfa­
do : T itian v sjec it . f e c i t ,  feciC  ; triple afirmativa que no 
compensaba la pérdida de .sus brillantes facultades; pues­
to que lo mas que babia conseguido era conservarlas mas 
tiempo que ningún otro pintor.

Todavía pintaba cuando la peste de Venecia en 1576 
arrebató su vida. E ii medio do la indiferencia que se apo­
dera de los ánimos en crisis tan funestas, y  á pesar de ha­
ber el Senado prohibido con esto motivo los entierros pú­
blicos , permitió se hiciesen pomposos funerales á Tiziano 
en la iglesia J ) e i  F r a t r i , en donde fue enterrado.

Repelido por Bclini en su niñez, no fue Tiziano me­
jor protector de los artist.as. Acúsanle de haber persegui­
do á París Bordone y á Sebastian del Piombo ; de babor 
ospulsado de su estudio al Tintorelto ; y en fin de haber 
obligado á abrazar casi por fuerza la carrera del comer­
cio á su hermano , que manifestaba muy buena di.sposicion 
para la pintura.

Ayuntamiento de Madrid
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Tuíano sobresalió on todos los góneros ilel a rte , se re ­

trató á SI propio, y sxis numerosas obr.as esparcidas por 
loóos los museos do Europa, y  rcpnoJuciJas por ].a es­

tampa, de quQ h.ay muy bucuas colecciones, patentizan su 
inérito relevante, y cuan justos fueron los favores uuc re­
cibió de los Jioinbres y de la fortuna.

w -

P L A Z A  DEL V A TICA N O  EN  ROMA.

He aquí la plaza del Vaticano ; á nuestro frente se 
eleva la basílica de S. Pedro, templo el mas vasto que 
los ensílanos lian erigido á la divinidad. Pero antes de in­
troducirnos cu su recinto, demos una mirada sobre los 
hennoius pórticos circulares que nos rodean. [Qué niagiiili- 
eencia ; que inagestad imponente! £1 p.avimento sobre que 
eaimnamos es uii mosaico compuesto de anchos trozos; en el 
centro de su inmenso espacio se elevo un obelisco, y’sobre 
la misma línea que este se ven á sus costados dos fuentes cu­
yas cristalinas aguas s.ilpican y refrescan incesantemente 
la atmósfera. El Hernia cubrió las avenidas deS. Pedro «oii 
aquella cuádruple y magnífica columnata que disputa la nia- 
gestadála¡gle.sia mism.i. En cuanto al obelisco no hallareis 
en Roma un Cicerone que no os describa y aun os cuente 
su historia. “  Este obelisco, o.s dirán, es de una sola pieza, 
su elevación setenta y  cuatro pies, pesa setenta y  cinco mil 
libr.as, fue construido de una vena de granito oriental en la 
Tebaida dominando cu Ejipto un rey contempora'iieo de 
Nnm.i, se_ tra.sladó i  Roma en el imperio de Augusto. Sls- 
to V  le liízo reedific.-ir, babieiuUe bailado entre los es­
combros del circo de Nerón, y  de los ocho obeliscos que 
quedan en Roma es el único que se concerva entero. Do­
mingo Fontana, encargado de colocarle de nuevo sobre su 
base, dió pi incipiu i  esta operación en 30 de Abril 1 J86 . 
Novecientos operarios y setenta y cinco caballerías se em- 
plcaroual efecto. K1 papa proliibió á los habitantes pena de 
muerte el hallarse en aquel recinto el dia de su elevación 
y de su orden se levantó un patíbulo sobre la plaza Fonta- 
n.a recibió la bendición del pontificc, quien le advirtió que 
el mal éxito de la empresa le costaría la viiIa. llcspues de 
inauditos esfuerzos el obelisco se levantó y  colocó sobro su 
pedestal, la artillería del castillo do Santo Angelo amin-

CÍO este suceso , y d  papa colmó Je  riquezas « Fontana á 
quien los operarios condujeron en triunfo. Sisto V hizo era- 
bar sobro la base del obelisco la inscripción que aun se 
le e ; dice asi: F on tan a , natural d e  una aldea cerca de Co­
m o ,c o n ^ ijo  y  elevó este mouumenlo sobresu p u lcsla l."

Familiarizado con las proporciones gigantescas ele h  
plaza y  de la columnata, el espectador no esperimenta i  
primera ^sta sino una impresión débil al entrar en la ide- 
sia ríe S. Podro. Es preciso absorverse durante algunos ins­
tantes en la contemplación de aqiid edificio, y examinar 
despacio el interior para juzgar de sn grandeza y inagestad.

bubese de ¡aplaza al pórtico por cuatro ilcras tic anchos 
escalones de marmol, en cuya parle inferior están las esta­
tuas de S. Pedro y S. Pablo. La iglesia tiene cinco puertas 
principales. Este inmenso edificio fue obra do Br.amante, 
que al contempar el Panteón esclamó “ Yo pondré esta 
cúpula en los aires” y  asi lo ejecutó. Jubo II la hizo re­
parar en 1 5 0 r, bajo los diseños de M igud-Angel aun­
que no llego á conduirsc liasta el siglo XVII después de 
haber costado mas de mil millones de reales. Las d ^  tor- 
res o campanarios colocados sobre ambos costados de U 
lacliada no se construyeron basta 1G51.

Franqueada la puerta del medio , es tan perfecta )» 
armonía que se advierte en las diversas partes del interior 
del templo , que alb donde todo es imiionso nada á pri­
mera vista parece grande ; y  aun cuando la vista abraza i 
la vez la nave, d  santuario, la bóveda , sin embargo iiio- 
guiia sorpresa se esperiincnU por de pronto. Ad es ccmio 
por un electo contrario los objetos se engrandecen en im 
piiorama. E n  el medio de la nave se observa una balaus- 
Irada dorada que rodea J.a b.ajada á una sacristía siiblcn áiie»- 
Allí estamos ales pies do S. Pedro represeutado enbruiicr

aga

Ayuntamiento de Madrid



SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O . 7 7

in «u 
c rc-

anlifjuo , <lcl gi'»!i(lor iiatuial. El santo está en actitud 
de iulclaiitar «1 pió derecho y sus cinco decios han sido 
iiisciisihiemente desgastados por los labios de los heles. A

cien pasos del Santo su rostro parece negro, y sus ropas de 
un verde oscuro. Varios anticuarios aseguran que esta es­
tatua representaba á Júpiter antes que á San Pedro.

IG LE SIA  DE SAN PED R O  E N  ROM A.

Mas adelante so halla el coro. Alh es donde 6e reve­
la a] csncct.i.lor la estension del inoimmetilo. Las perso- 
B«5 eme entran en el templo son á su vista unos pigmeos 
quo se arrastran con lentitud sobre los mosaicos, y cuya 
peqaeiie¿ contrasta con la prodigiosa elevación de las bó- 
vcilas sobrccai-g.'idas de dorados, adornadas de florones y 
prolon-ados Ibllajes artísticamente esculpidos. En los cos­
tados laterales de la iglesia se admira una multitud do 
columnas, de esculturas, de mosaicos, de cuadros, de pintu - 
ras al fresco, de marmoles preciosos, de granitos, de 
ágatas de pórfidos, de bronces, de estucos dorados; alli 
«e hallanlos mausoleos de los papas, muchos de ellos de un 
trabajo admirable. Preciso es asimismo detenerse delante del 
^alda>¡mno del altar mayor, cuya elevación es de 122  pies, 
*oslenido por cuatro columnas espirales, y que remata 
en una cruz acompañada de varios adornos. Todos los pa- 
Pas al tiempo do su elección son conducidos ú este altar, 
y solo ellos pueden celebrar alli la misa.

Si desde este punto se dirige la vista a la cúpula de 
*• Pedro, se admira en ella una obra maestra_a la que 
"iiguna otra del arto puede compararse. E l interior de 
»quclla media naranja representa las gerarquías celestes 
«Q niosáico, y en fin el paraíso sembrado de ettrellas 

oro.
11000 aquel cimborrio 480 pies de elevación , su par- 
esterior está cubierta de planchas de plumo , cuyas 

*ouas se separan por medias caña.s de metal dorado; y so- 
la cima brilla un enorme globo de cobre cubierto por 

espeso dorada.
AJli el órgano y el pulpito no tienen sitio señalado y 

•^herido al edificio como en los demas templos, son cnte- 
¡■^mente indepeudientes y portátiles, como escaleras de 
biblioteca, á fin de poder con facilidad tr*ly.—... • » T v i  

•ausportarius al 
'gar en que se celebren los divinos oficios.

Para subir á la bula que domina la iglesia se dá vuelta 
P'”' dos filas de galería» colocadas una sobre o tra ; oclio- 
®>entos escalones espacio.sos y cómodos conducen á la par- 
® inferior de aquella ¡ pero el último tramo i>or donde se 

Penetra al imerior es una e.scala que lúiiguii apoyo ofre- 
'■* en los costados, v cuyos escalones deben pisarse con 
P'udeucia y jin  dirigir las iiiQ'udus ii las proluudidaJes,

sobre las que nos Vemos como suspendidos. La bola puedo 
contener veinticuatro personas en pie.

Descendiendo de la bola rara vez deja de recorrerse 
la elevada platea del templo que permite dar la viiol- 
ta alrededor del cimborrio superior y de los otros dos cim­
borrios mucho mas pequeños. De lo alto de aquellas cum­
bres se descubre el imponente panorama de la ciudad de 
Roma y de una gran parte do su campiña. Alli es desde 
donde verd.idermiiente puede medirse la grandeza de la 
plaza é  iglesia del %'aticano, y dudar de si el arte luiina- 
no es capaz de ir mas allá.

E L  LE N G U A JE  D E L A S  PIED R AS.

E x is te  en Polonia una superstición bastante curiosa; con­
siste en creer que á cada mes están consagraila» ciertas 
piedras preciosas, que ejercen una poderosa influencia so­
bre el destino de las personas que en aquel mes vieron la 
primer aurora. Asi es que en los cumpleaños hay la cos­
tumbre entre amigos, esposos y amantes de regalarse mú- 
tuamente algunas joyas adornadas con la piedra tutelar, y 
acompañadas de aquellos deseos cuyo cumplimiento espe­
ran ver realizado. E l siguiente cuadro podrá dar alguna 
idea del singular lenguaje de las piedras.

E n  enero.—E l Jacin to ó  G ran u le ; indica la coustanci» 
ó la fidelidad en toda clase de obligaciones.

Febrero.— L a  A m atista ■, preservativo contra las pa­
siones violentas, seguridad de la paz del alma.

Marzo.— L a  Sanguinaria-, valor, prudencia en los asun­
tos peligrosos.

Abril___E l Z afiro ó  e l  D iam ante ; arrepentimiento, ó
inocencia.

Mayo.— L a  E s m e r a ld a amor corrc.spondido.
Junio.— L a s a l u d  y vida prolongada.
Julio.— E l R ubio  la  Cornalimi-, olvido, ó exención de 

disgustos de amor.
Agosto__ E l Sardon ia ; felicidad conyugal.
Setiembre__ -La C riso lita ; preservalivo ó turaeion de
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Octubre.— E l Opalo ó  a^ua m arin ■, esperanza después 
de Ja desgracia.

Noviembre— T op acio ; amistad y fidelidad. 
Diciembre.— £ a  Tiu-quesa -, felicidad en todas las cir­

cunstancias de la vida.

P O E S Í A .
En el templo; cuando Bl canto 

Del minbcro üel Señor 
Se elevaba ai Cielo Santo t
Y  sus plegarias de amor 
Calraabaa nuestro quebranto:

Cuando «1 fulgor macilento 
De U lampara sombría,
Al soplo de manso viento 
Pardas sombras esteuüia 
En el ancño pavimento;

Y  el címbalo laísteríoso 
Allá eo bi torre sonnba,
Y  el pueblo fiel, fervoroso 
La altiva frente indinaba 
Ante el Señor poderoso:

Cuando fijos en el Cielo 
Esos tus cándidos ojos,
Miré al través de tu velo 
Vagar en tus labios rt)jüs 
D uke acento de consuelo:

Yo iñmúbil te contemplaba 
Al pie de la Santa Cruz;
Y  al verte me imaginaba 
Eras un ángel xle lúa 
Que por el hombre rogaba.

¿?To te acuerdas? ¿espantosa 
Del ara. Santa lanzarse ,
No viste Sombra medrosa ;
A tus plantas agitarse;
Tocar tu mano de rosa;

Y  sti cabello crinoso 
Que helado sudor filtraba»
Easgar tu cuello amoroso.
Que con sn mauo estrechaba 
Coovulávo, tembloroso?

j.Ah, nol qoe pálido ra jo  
£ n  el templo retlejú,
Y  repentino desmayo 
D e tu megilla borro 
La fresca rosa de mayo.

Y  tu láhio de coral 
Aziíl oscuro tiñó,
Y  tu sefio virginal 
Ronco gemido lanzd 
A su suoj'isa fu tul.

Como al soplo de la brisa 
Ni baña cándida risa,
Ni lanza acento de amor.

Que mi frente juvenil 
Triste ciprés coronaba 
En vez de rosas de abril;
Y mi amoroso laúd 
Lánguido acento lanzaba,
T  á la manaíon del Querub 
E l alma deshei Lia en llanto 
Volaba ¿  mi triste canto-

Y  mi mundo 
Era la huesa.
Mi belleza 
E l profundo 
Porvenir.
Una pira 
Era mi Hra ,
Y  mí musa
La confusa 
Eternidad.

Mas tu risn.
Muy mas pura 
Que la brisa 
Que murmura 
Eutre la flor;
Dulce calma 
Tomó al alma,
Y  mi pecho 
Satisfecho 
Palpitó.

Tlmde por piedad, hermosa, 
A mj corazón ardiente 
E&i tu mono de rosa;
Y  desarrugue raí frente 
Loa mirada amorosa.

Una lági’ima de amor 
Vierte á roí queja,... bien mió,
Y  calmará mi dolor 
Cual la gota de rocío 
Abre el cáliz de una flor.

Y ... era el qtie os habla,  S en ora, 
A qaien adversa fortuna 
Desde su oriente devora:
Ella le meció en su run.i,
Ella le persigue ahora.

P or eso en su edad lozana 
Larga enfermedad le oprime;
P or eso pálido gime 
Lleno 'de angustia y pesar.
^ vé la flor de su vida 
Aun en tapullu secarse,
Y  su corazón helarse,
Y su {danta vacilar.

Alza sus ojos ul Cielo 
Para aliviar su quebranto,
Y los nubla acerbo llamo.
Llanto de rabia y  dolor.

su lib io  enjuto, seco

Deja gmbar beso ardiente 
En tu labio de coral 
A mi labio balbuciente, 
y  en tu seno virginal 
Deja redinar mi frente.

. Que sanca belleza igual 
Mi corazón satisfizo 
Cual tñ , mujer divinal;
Eres mi vida, mi hechizo, 
Eres mi bella ideal.

Eres la que yo veía 
En mis dulces ilusiones. 
Hermosa como María,
Pura cual las crea<uones 
De juvenil fantasía.

Te amé desde que te v f. 
Heme á tus plantas, hermosa, 
Pidiendo «1 plácido si;
Si le niegas rigorosa 
Sabe que muero por tí.

Frajicúcó Gránelo Liona. 
Jerez 2  de Pobrero de i836.

E L  SEM BLA N TE DE N APOLEO N .
L a fisonomía (Je todos los lioinl>res recibe de sus cos­

tumbres, de su vida, de su educación, de ia dirección de 
su pensamiento, del ejercicio de sus facultades, de la n.i-

turaleza de sus pasiones, de su posición social y  de las 
vanas funciones en fin de <¡ue se hallau revestidos, ciertas 
modificaciones que la cambian casi enter.imecte, conclu­
yendo por imprimir en ella un nuevo tipo.

La primera vez que vi á Napoleón fue el dia siguiente 
id i3  Vendimiario en la plaza de las Tullcnas; se bailaba 
a caballo, derecho, sin gracia, bastante mal sentado, y de 
ningún modoposeía aquello que llaman aire m ilitar; estaba 
pálido, flaco, las mejilks undidas, sus cabellos sin rizado 
caían á guisa de o re ja s  de p er ro  ( 1 ) por ambos lados de 
su rostro, y  Ic daban un aspecto insignificante. No sé sin 
embargo á qué atribuir las cspreslones de desprecio de las 
hermosas que componían la tertulia de Mina. Ceaubarnals 
que le nominaban e/gewra/yi-o; esm uyiacilno agradar, 
pero no puede ser feo quien posee una fisonomía como la 
suya, una sonrisa interesante, unosojos espresivos. Parecía 
grave, severo, descontento de su fortuna; su esterior no 
manifestaba aun la enseña de su talento, de su destino. 
i>mguno hubiera esclaraado al verle: “He aquí un Jiombre 
^ande.n E l hombre grande permanenici oculto todo el 
tiempo que estuvo condenado á vivir bajo las órdenes del di­
rectorio , y  reducido a las oscuras funciones de comandan­
te dé la 17.» división miJititr. No cmpezcí á descubrirse 
basta las cimas de los Alpes. E n  aquel momento sublime 
apareció á  los soldados y generales como el génio del man­
do de una irresistible autoridad.

A su regreso de Italia, sea que la calma natural ó estu­
diada de su fisonomía, sea que el velo en que se ocultaba 
para no despertar las sospechas de una autoridad sombría 
hubiesen borrado de su rostro las impresiones que en Ita­
lia recibiera, no encontré en Napoleón en su descanso el 
mismo carácter que teuia en Monteuotte, sobre el puente 
de Areola sobre la llanura de Rivoli, donde parecía un ser 
sobrenatural á todos los ojo.?, á todas las imaginaciones. Eii 
vez de h a ie r  envejecido sobre los cam pos de batalla (2) 
parecía haberse remozado; su semblante estaba mas lleno 
menos pálido, y  remaba en él cierto aire de contento, dé 
serenidad. Sus palabras lireves y  precisas ¡mponian, pero 
aun no poseían la fuerza de un ora'culo.

Poco después asistí en la plaza de Luxemburgo a' la 
presentación de las banderas del ejército de Italia, En me­
dio de los aplausos que resonaban enla plaza y sus avenidas, 
iVapoJeon con la cabeza erguida, las miradas centellantes 
y un aspecto apacible bahía recobrado la licróica e.spresion 
^  su fisonomía de Italia ; pero este mismo general que cu 
Milán había ostentado la corte de un monarca y preludiado 
su papel de emperador, no dejaba traslucir ni la mas míni­
ma apariencia de un orgullo ultrajado por el bomenage que 
se le prensaba á hacer de su coron.i do laureles a'lns mieín- 
hros iteJ Directorio; nadapodia anunciar que meditaba el 
dcsigmo que el mismo había revelado á uno de los agen­
tes diplomáticos cerca del gobierno de Veuecia : ” Se>% el 
/¡ruto de los l i e y e s . y e l  Cesar de la  Francia ."

La poesía sublime de sus ideas y  todo su talento respi- 
raban en .sus miradas y  sobre su frente de Cesar en la bata- 
1 a do las Pirámides y en aquella otra del Oriente, con­
cluida la cual, K leber, uno de los gigantes de las guerras 
de la revolución, corrió hacia él esclamaudo “ Mi .foneral 
permitid queo.? abrace, sois grande como el universo," Pe­
ro según todos los testigos y actores de la espedicion de 
tg ip to  la pluma y  el piuccl carecen de espresion p.ira 
pintar 1h presencia de ánimo de Napoleón al recibir Ja no­
ticia del desastre de la arm.ida de AbouJtir; sus designios 
habían aboruado; el oriéntesele iba de éntrela.? manos; 
el regreso a Francia le estaba interceptado; cautivo para 
siempre en su conquista, el mayor favor que pudiera nróiiie- 
terb: la fortuna era de morir soldán de egipto si el ejérci­
to francés consentía en un destierro perpetuo; su gloria, 
en lin , detenida en su carrera podía perderse como el Nilo 
en los decicrtos. Cuando todos estos grandes obgetos do uii

( i )  Espre.iim l■nIll̂ •Inpor;íllea.
(a) Espresiun do Napoleoo.
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estrnoi'ilinario dolor doblan trastornar sa alma borrascosa, 
dueño de sí mismo se manifestó superior á la fortuna, co­
mo se mostró con una serenidad imperturbable después de 
la csplosion de la máquina infernal en el 3 nivose, El ejér­
cito se reauimú al ver que su gcfe admitía la desgracia de 
Aboukir como una obligación de emprender los mas eleva­
dos proyectos.

De.spues de su milagroso regreso del Egipto, de aquel 
Viaje á Francia que parecía «na toma de posesión, Bonapar- 
te, en estremo delgado, su tez bronceada como la de uti afri­
cano, su rostro alterado como el de un hombre á quien un 
dolor profundo y desconocido consume y devora, no pa­
recía prometer mucho tiempo de vida. Toda la belleza 
de su semblante había desaparecido ; apenas podía recono­
cérsele cuando ocupando una carroza tirada por seis caba­
llos, rodeado de ua militar cortejo y  seguido de algunas 
gentes del pueblo indiferentes y mudas á su paso dejó el 
palacio dii'üctorial para ocupar la morada de los reyes. Po­
co después encontré « n S . Cloud al primer cónsul que sa­
bia en un carruage descubierto, y no se qué pensamientos 
le agitaban, ó sí alguna conspiración contra su vida había 
llegado á .su noticia ; parecía á Tiberio violentamente irri­
tado en su interior y resuelto á castigar.

E l aire de la Francia, el nuevo paso de los Alpes abier­
tos á su presencia como á la de Aníbal por prodigios de 
constancia y de talento, la jornada de Marengo y sus iuau- 
didus resultados, sobre todo la conquista de la paz, devul- 
Jieron á Kapolcon su salud, su claro colorido, sus miradas 
de águila, la belleza antigua del carácter de su cabeza, cu­
ya parte superior según David asemejaba á Cesar, y la infe­
rior á Brúlo. Aun le estoy vieudo tal como se presentó el 
•lia de la publlcacioii del tratado de Amiens. Ocupaba una 
de las ventanas del pabellón de Flora ; los vivos colores del 
Sol poniente iluminaban su frente serena, sus ojos espedían 
rayos de luz y de alegría, y recibía gozoso las afectuosas 
csprcsiuuesdel reconocimiento popular. Rafael, Miguel An­
gel, David, y  sus mas dignos imitadores no hubieran conse­
guido reproducir aquella cabeza circundada de una especie 
de aureola, que conmovía á cuantos la miraban.

E l día de su matrimonio al llegar á las Tullenas con María 
I'uisa, rodeado del pueblo y de lo mas selecto de las tropas 
de la Frauci.i, poseía el a.specto satisfecliO de un príncipe 
4ue crcia haber fijado la fortuna y fundado su dinastía.

Había engruesado ; su cabeza que babia adquirido mas 
Volumen, tenia ya aquel carácter monumental que se ob­
serva eii los bustos ejecutados por Cbaudet y por Canova. 
Sentado sobre un trono , en una sala cuyas paredes ador- 
®sl>anjos ti'ofeosde sus victorias, cubierto con un souibrei'o 

 ̂lo Eiu-ique IV  en el que brillaba el rcgi'nte, diamáute el 
"tas bello de la Corona, teniendo ante si i  los rey es de Ba- 
1‘lera, de W urtenibcrg, de Sajonia, una multitud de 
príncipes soberanos en pié y  descubiertos, sus ojos radia- 
van como el carbunclo. Jamás observé en el en igual grar 
do aquella espresion indefinible de orgullo contenido, de 
grandeza sencilla, y de la profunda sensación de un triun- 

qne Luis X IV  á la cabeza de su siglo uo hubiera podido 
conseguir.

Los que le vieron en Dresde rodeado de una corte de 
*'cyes, ó en T ilsilt donde dividió el mundo en dos niilbdes 
'jca para él y otra para el emperador Alejandro, son los 
”»icos que pudieran .añadir algo á este retrato sacado del 
“ftural. Sabido es ron que gracia y por que felices insplra- 
ciones logró modificar su orgullo y su triunfo en ambas 
Ocasiones,

Después del desastre de 1812 en Rusia , ninguna unies- 
’ra de debilidad, de abatimiento se advirtió en eí sembl.au- 
p Ae Napoleón de regreso á las Tutlcrías; solo la ¡mpre- 

de una profunda tristeza, de una resolución eficaz; pe- 
^ actitud y sus palabras revelaban una cierta descon- 
‘"nzaenel porvenir. Y a  no pens.aba en la división del 
j 'c ; preveia, s í, la coalición general de la Europa contra 

®: ‘¡uc había cotitraido la obligación de ser siempre victo-

Duraiite su mansión en la isla de Elba, y aquel inquieto 
descanso á que se hallaba coudenado de.spues de haber te­
nido entre sus manos los destinos de la Europa, no sé que 
revolución interior habia pasado por él que de una manera 
estraña habia modificado toda su persona. Ninguna señal se 
veia en él de las emociones profundas, de las esperanzas 
sublimes que la conquista de la Francia por un hombro 
solo y sin armas debieran imprimir sobre su rostro. Pare­
cía postrado, h.abia envejecido antes de tiempo ; sus cabe­
llos hubiau disminuido, dejando su frente casi descubier­
ta , el aspecto de su cabeza era pobre, sn actitud carecía 
de firmeza , de apoyo, su espíritu siempre superior no 
centelleaba y a , su interior conmovido ya no demostraba 
la serenidad de la fortuna propia, ó la confianza profética 
dcl genio que se juzgaba árbitro de los sucesos.

Nada tan movible como la fisonomía de aquel hombre 
estraordinario. Poco tiempo después le vi á caballo en la 
plaza de las Tullerías oyendo la petición de los obreros 
de los arrabales de S . Antonio y S . Marcelo. Napoleón 
habia recobrado su fisonomía de Cesar ó de Augusto, su ca­
beza hermosa como en otro tiempo , se veia pálida, grave y 
severa. Se contenía para no dejar entrever la admiración 
y tai vez la cólera que le causaban las espresiones gi-ose- 
ras y atrevidas de aquellos hombres que pediun la libertad 
ofreciendo el socorro de sus brazos. Marchabaa'galope como 
un hombre que desea abreviar una escena que le molesta. 
Pero ¡ qué c.imbio en el aspecto dcl hombre! ; ya no era 
aquel enardecido general de^os ejércitos de Italia y del 
oriente sobre un corcel árabe ligero como el viento. Su 
cuerpo habia adquirido una grosura considerable ; monta­
ba un caballo pesado que parecía soportarle con molestia.
¡ Ali i esclamé al verle ¿ Se adelantará como en en Auslcr- 
litz á la llegada de la aurora ? ¿ Podrá aun renovar los pro­
digios de las marchas de Cesar y dar b.atallas de cinco dias 
en qnc nuevas victorias sucedían á las victorias ?

El gran capitón sin embargo dio principio por sucesos 
dignos de el. La fortuna abandonó al genio, pero el ge­
nio no Labia hecho todo lo que en otros tiempos hiciera 
para encadenar, para domar á la fortuna. E l alma grande 
del héroe parece no habia podido tomar su vuelo para sos­
tenerse elevada sobre el campo de W aterloó y dictar al 
destino sus preceptos.

Antesque Napoleón emprendiera su marcha, quise sa­
ludar aquella terrible adversidad. Era la última ó penúlli- 
nía noche que debía pasar en el palacio del Elíseo; entré 
en é l , casi nadie habia en la plaza , casi nadie en las babi- 
tacioncs cuya soled.ad las hacia parecer mas vastas á mi vis­
ta. Un antiguo militar me introdujo, pero no tardó en 
abandonarme; entré pues en el jardín, Napoleón estaba so­
lo , de pié , su aspecto sereno y sin alialimicnto; pero sus 
miradas de fuego, sin aquella espresion que procede del 
trabajo dcl alma al meditar grandiosos proyectos : so­
bre lo elevado de su rostro vivamente colorido se traslucía 
un no se qué que revelaba algxina turbación interior. De­
lante de él paseaba su madre por las calles del jardín; 
gruesas lágrimas caían por intervalos de sus ojos, sin que 
dejase poresto do conservar la mageslad del doloi\ Sóbrela 
dcrccliii un inmenso gentío reunido en U avenida de Marigiiy 
al lado de la poco elevada tapia del Elíseo no oc.snba de gritar 
“ viva el emperador:» le esperaban, le llamaban para 
conducirle al campo por bajo de París. Pero Napoleón 
juzgando sin duda que ya no era tiempo, parecía no presl¡«r 
atención á las esclamaciones del entn.siasino popular.

Me .••cerqué al emperador con mayor respeto que si 
se halla.se en las Tullenas y sobre el trono. Después de 
algunos momcTilos de una conversación política en qnc le 
manifesté un profundo sentimiento por .su partida en el 
momento en que pudiera aun hacer un inmortal servicio 
á la Fr.ancio por una victoria que su prcvi.sion habi.i juzga­
do infiilible, le prometí permanecer siempre fiel á los in- 
leroscs de su gloria. Me dió las gracias del modo mas afec­
tuoso, y me dejó partir dirijíéndome una última mirada cu­
ya espresion jamas se borrará de mi memoria.
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Mucho he sentido siempre no liaher seguido a Napeleoit 

a Santa Elena como hahia deseado; ¡ que ocasión perdida 
de contemplarle, de estudiarle eo su lucha con la adver­
sidad ! ¡ Como me hubiera aplicado á delinear cada día su 
retrato ! Segiin los testigos de su cautividad se hacia aun 
mas admirable durante los tormentos de Santa Elena que 
cuando coronado de gloria ocupaba un trono respetado de 
la Europa. ^

Por lo demás , la muerte misma no ha logrado alterar 
fU rostro, y su busto vaciado sobre el natura] por cl duc­
tor Auton-marchi conserva una grande magestad. Por uua 
singular metamorfosis parece haber retrocedido Napoleón 
tí la época dcl consulado, únicamente tiene algún aumento 
en las dimensiones de su semblante. E l busto del héroe 
ofrece diferentes cosas dignas de notarse. Su  frente parece 
mas ancha y mas elevada; los ojos que no están entera­
mente cerrados conservan cierta delicadeza de espresion 
que vuelve a hallarse en la boca a pesar de su alteracionj 
la nariz, derecha y afilada sin estar delgada, revela una im­
presión de dolor, impresión que también se nota en el la­
bio superior que en parte ha perdido su forma, mientras el 
inferior permanece según estuvo durante la vida. Visto 
por la derecha el perfil es casi el mismo de Bonaparte 
después de la paz de Amiens salvo la contracción dcl labio 
por este lado; por la izquierda presenta un aspecto mas se­
vero ; de frente el busto respira aun algo de grave, pen­
sativo y elevado, sereno como el sueño de la vida; la im­
presión de la muerte no cxiítc en su boca; solo asi pudie- 
1 a anunciar los sufrimientos que sirvieron de preludio al 
bu de su exitencia. Pero .si se levanta el busto ladeándole 
de modo que se Vea de alto tíbajo se encuentra en el una 
impresión de dolor que Cualquiera juzgaria ver en ella un 
Alejandro al espirar; nn célebre pintor inglés, el célebre 
L.iwrence, que quiso reproducir en el lienzo la imagen de 
INapnleon, no pudo durante mas de dos horas del mas aten­
to examen satisfacerse de contemplar su busto, que efectl- 
vaineiue es un manantial inagotable de estudios pai-a toda 
clase de observaciones*

EN LA lUCEHTE DE SU AMHiO D. .UIGLKL CAIIKERV.

S m i f í 0 ,
Baja enliitadH ron ruurtuorio velo, 

en lil.iuca «ulnr, alriliulada ¡liosa ,
)  de floies corona veit.i lusa, ’ 
que baña ion llorar de dea-onsuelo.

Es el alma virtud, que desde el Cielo 
i  beodeeir deseieiide cuidadosa 
la lumliB solitaria do rejHiaa 
sil mejor amador y íiel múdelo.

“ Ha muerto un iiijo iiredile.iu mió “
La Ueidad dice, y  con buril luciente 
••MHll-EL tlABKERO” gr.iba solloaandü- 

“ t a  mi, su nombre eternirnr confio.”
— Uesjmes beso la buesii tnsfeinentei 
y  se Como a las nubes suspirando.

G r^orio  R cBurc y  LarroArgn.

__ __ t e a t r o s .
PRINCIPE. — Aoc/ic dd  23. — E lvira d e  Al­

b o r n o z .

Para no tener que repetir la misma advertencia todas
s u n h c lw T ’ “ nue.stros lectores,
sup ,candóles que, para de aquí en adelante, lo tengan en- 
tendido ; el 6cm anano PirUovegeo , .me no .sale mas que 
una vez por semana y esa en dia determinado, rara vez po­
dra hablar a su debulo tiempo de las representaciones nue- 
vas, que ya liabran analizado detenidamente todos los pe-

“ 1® oWigacion de hacerlo;
poi esta razón se abstendrá de liahlar de ellas siempre 
^ue no pueda hacerlo al mismo tiempo que los demas Jie- 
nodicos, o que no ofrezcan algún notable motivo de inle- 
res . como por ejemplo, el de ser originales y  haber agra- 
dado al publico. - P o r  este doble motivo consagraremos

como desearíamos, al análisis de E lv ira  d e  M hornoz  
til ama que recomiendan mucho tí nuestro interés sus títu­
los de orig inal, y  de primer ensayo de un ingenio español. 

Estas dos circunstancias , y  la suma modestia conque

a mai nuestra critica aun cuando no tuviésemos por otra

emn fiu.da y sonora , un lenguaje castizo y en alto grado 
caballeresco , situaciones interesantes y caracteres bien 
M.stemdos . SI bien no bastante marcados y  nuevos , son 
dotes que no pudiéramos sin justicia negar al autor ■ v 
quien con tales dotes se presenta en su primer ensayo dra­
matice, bien merece indulgencia en sus desaciertos

La intriga dcl drama de puro sencilla, raya en pobre;
7  aun cuando esto para algunos sea mas bien un elogio 
que una critica , aun nos queda el dei ecbo de acusarla de 
poco nueva. E l asunto en efecto no puede estar mas ma­
noseado : — una mujer casada con un l.ombrc tí quien no 
ama y  enamorada de otro ; un amante que se va^v vuel-

triviales de puro repelidas. El de.senlace es inespe.^.lo V 
mono ; la resolución de D.‘  Elvira, que al veriFsu espo­

so sacrificado por mano de su amante se dtí la muerte í.or
•v tai violen os y peligrosos combates entre sn .amor v su 
deber es noble y digna de st.s virtuosos 
da m. Ilermando es una concepción muy delica-

a que recuei da las yagas abstracciones del idealismo ale­
o n o ' m«y en segundo tér-
mmo , Je faltan s.luarioucs y sobre todo contrastes que
!aT n  im* [  figura gracio-sa en un cuadi*o frío. ® ^

Esperamos al autor para su prúxiraa obra; entonces 
no seremos tan indulgentes. «i probablemente tendremos

d r c n m S S .  ' '   ̂ - S " " '

. M .^D RID :
IMPKKNTA nr D. T . JdliDAN. z i. ito*  H ís r .,K ...r ..
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